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SERGIO RO).{E!tO PlZARRO 

Con mucha alegria acepté la tnvitación a presentar el libro que hoy sale a la luz pública. 
En pñmer lu~r, porque me gusta el mundo univershaño, el contaeto con 1a juventud y la vida académica, que 

tanto renuevan la actividad ooúdiarui de la política y quienes servimos al país a uavo!s del Congreso Nacional. 
En segundo lugar, ya que comentaré un libro nuevo sobre un tema viejo y queñdo: el Partido Conse.rvador, 

querida ins-tiruci6n a la que me dedique con enn.1siasmo precisamente.durante m.i juventud universitaria. Y por 
último, porque siento en ocasiones que este Chile acelerado que vivimos a vece$ nos dificulta el tiempo 
necesario para la reflexión, las ideas.. el pensamienló serio y trabajado. 

Por todas esw razones, gracias po.t esta invitación. 
El libro está constituido por 5 cst-udfos de divc:r5a cxtcnsi6n, qu.e cubren cronológic.amente desde la funda• 

ci6n del Panido Conservador a mediados del siglo XIX hasta su muerte hace poco más de 30 años. 
El primer estudio, del profesor Jorge lvuiio. se refiere a .. Algunas notai:. sobre la génesis y des.arrollo del 

Panldo Conservador Chíleno". Apenas iniciado el segundo periodo de Manuel Montt se produjo la llamada 
Cuestión del Sacristán, un incidente jurisdiccional entre el Estado y la Iglesia, producto de Ja interposición dt 
un recurso de fuerza, es decir, una scntcnela de un tribunal eclcslástico que es apelada ante un tribunal civil. 
Producto de ta disputa los distintos sectores sociales asumen posiciones en favor del Estado o de la Iglesia, 
inCl\lso apoyados por imponantcs medios de prensa; El Mercurio y El Ferr()carrfl de parte de los regalistas y 
El CQnservador por parte de 1c,s intereses católicos. 

Los efectos.. por todos conocidos, fueron Ja génesis de la principal transformación del sig]o XIX y cuyas 
consecuencias, eo alguna medida, se ex.tienden hasta nuestr0s días; me refiero a la creació~ de los primeros 
partidos poHticos c.hik:nos. En primer lt1.gar, para defender tos iotc:-rcscs de la iglesia, aunque sin un progr.una 
muy definido, surge el ·Partido Conservador. Más tarde, se. organizaron ottos dos part.idos, el Libc:raJ y el 
Nacional. Bajo dfversas alianzas y divisiones., conoluyó el Gobierno de Montt sin el suces:or previs10 (Varas)► 
!iino con \loo nuevo y con renovada alianza poHtica: José: Joaquin Pércz, que inicia la etapa liberal-conserva­
dora en el úh..imo do los- decenio$. En la oposición, en tanto~ un sccl'or de Ubcrales será. apoyado por los 
radicales o rojos, del partido surgido en Copiapó. 

El Gobierno de Pérez vfo pasar a su lado una febril actividad poli ti ca. "El origen de esa mayor actividad 
-según señala el au1or dc:l 1exro que comentamos-- era la progresiva adopción del liberalismo, por los diversos 
panldos como fundamentos del réglmc.n polltico. Se inician\ la discusión en dos ámbitos, la disminución de 
las atribuciones pre.sidenciaJes y la laicización del Estadoº (página 18). 

De inmediato. diversos lemas se instalan en la agenda pública de la época: durante el Gobierno de PérczJ 
la confesionalidad del ·Estado; con su $ucc"Sor Emi:.mri;(.: Zañanu, la di!.eusión sobre los cementerios y el mat:ri· 
monio, asi como e1 tema de la 1..ibenad de enseñanza. donde cupo destacada labor al ministro conservadot 
señor Abdón Cifuerues. 

Una intensa lucha en el tema e.ducaciooaJ derivó. por una parte. en la petición de renuncia del rector del 
Instituto Nacional Diego Barros Arana y, por otro lado, Hcvó ál retiro de Cifucotcs del Gobierno. Coo ello 
surgjan nuevas fuerzas políticas y se lnició un proceso distinto, dominado por un conscrvantismo opositor, 
mientra.~ en el Gobierno mandaba la Alianza Libe.ral. cuyo t:jc era, precisamente, el Partido Liberal. 

La Alianza lncremencó la fueria de1 debate teológico y la locha entre e) catolicismo y e] laicismo, CJavc de 
entender para la comprensión deJ último cuano del siglo XlX, cuyos efcct0s se dejaron sentir p0r varias 
décadas y, según el autor, se caractcñzaron por una pérdida definitiva del consenso espiritual (en una tesis qUQ 
también ha desar.rollado Goruato Vial en su Hútoria de Chile)> una progresiva .s<:cularización de las1nstitu­
ciones poHricas y sodaJes. el fonaJecimiento de los pan.idos políticos y uoa pérdida paulatina de la vita1idad 
nacional... entre otras circunstancias (página 23). 

El Partido Conservador quedó en una dificil situación. Entre" 1873 y 1876 disminuyeron los diputados 
conservadores de :30 a l 4, mientras el candidato presidencial oficialista., don Anfba1 Pinto, decide ofrecer en su 
programa la realización de las libertades teológicas. 
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Más tarde, sin embargo, fue otro aconteclmicnto clerical el que desencadenó nuevos cambios. al í-a1leoerel 
arzobispo de Santiago don Rafael Valentio Va)divie$0 en 1878. El Gobierno, de acuerdo aJ p:u:rona10, presentó 
al can6njgo Francisco de Paula Taforó, resistido por el clero e tmportante-s católicos, quienes llegaron a Roma 
con sus reclamos. La pugna era evidente. El Partido Con.servador, en tanto, siguió fuertemente ligado a lo:; 
intereses de la lglesia y del clero. 

Ese mismo año se realizó la gran Convención ~acional del Partldo Conservador-. destinada a dar un pro­
grama de acción a los conscrvadotes. Como resume el autor, "fue esta Convención la que dio fonna definitiva 
al Panido Conservador, permitiéndole enfrentar en fonna organizada las contingencias futuras (página 26). 
Paralelamente, la discusión teológica se frcn6 producto de la Ouc:rra del Pacifico. 

El articul9 intcrc$a.nte-y que rccogt aspectos central c.~ de t)U.C:Stra historia <:n el pasado siglc:r concluye en 
tomo a la aprobación de las leyes laicas y el linal del coi1flicto en tomo a la sucesión arzobispal. Bien s.abemos 
que en 1881. asumió Domingo Santa Maria, quizá el más virulento de los anticlericales. como él mismo cuenta 
en su au1obiografía. En su Gobierno. 1• San1a Sede y el Papa León Xlll comunican el rechazo a la "candi<lo­
tura'' de Taforó, lo q_ue significó (\Ue e1 Presidente rompiera relaciones con el Vaticano. 

Ul consecuencia política fue conocida y obvia: la [gksia y el Panido Conservador por una panc: c1 Go­
bierno y los laicistas por otra. En ,:se conlcxto el Gobierno prepa:r6 un ambiente (a.vorablc a las leyes laicas, 
logrando aprobar la Ley de Cementerios Laicos. la Ley de Matrimonio Civil y la Ley de Registro Civil. 

Según sei\ala Jorge lvuli~ se fueron manifestando dos tendencia!i en el conservantismo: una c.leric-al y otra 
más laica (esta última contaba con figuras como Zorobabcl Rodáguez o Manuel Jose lramizabal). Una divi• 
sión, más acentuada y diferente, como sabemos. se repetirá en ci partido a mediados de este siglo. 

Frente al Go\,iemo de Balmaceda, los conservadores tuvieron una actitud rc:ticcnle. por haber colaborado 
con la admi.n.istTación de Santa Maria . .El panido. ea canto, siguió luchando por las libenades públicas y las 
prácticas parlamentarias, en un nuevo eje de discusión qu1: atravesará el cambio de siglo. Entre tanto, la 
confrontación President&Parlamento se agudizó, y tos conservadores estuvieron en primera fila opositora. 

Ante la crisis terminal de l 891, los conservadores se sumaron a las fuerzas de la Junta de Gobierno de 
lquique, opositoras al Presideme Balmaceda. Con la caída de BaJmaceda culminan también estas notas sobre 
la génesis del Partido Conservador en el siglo XTX. 

El segundo articulo es del joven historiador Crisúán Garay Vera, autor de e.;;rudios sobre El tradicionalís~ 
mo y los orígenes de la Guerra Civil Española y tambié:n sobre El Panido Agrario Laborista. En esta ocasión 
su trabajo se refiere a "La buena prensa: d Partido Conservador y sus medios periodísticos", del cual comen­
t.arernos algunos aspectos. 

En primer lugar, llama ta atención a un hombre de nuestro tiempo la ímponancia asignada por los conser .. 
vadores a la prensa escrita como medio de difusión de los principios y las cosrumbres beneficas para el pais. 
Hoy, cm la era de la Internet y le televisión~ tuesta imaginar el inmenso valor pedagógico y proselitista de lh 
prensa que copiosamente se desarrolla desde la segunda mitad del siglo XIX en Santiago y regiones, como el 
estudio se encarga de demostrar. 

El conccpLO usado por los conservadores fue el de buena prensa o prensa católica (aunque la hlStoriogra­
fia, confusamente~ se refiere también a la prcmsa conservadora o de derecha, incluso en estudios serios pero de 
impropio uso del lenguaje). 

¿QuC-.era ser un conservador? ¿Cuáles principios deíender en sociedad? Oaray nos da algunas luces de 
acuerdo a lo expresado por las propias convenciones del partido; primacía de la c,xpericncia y el gradualismo 
(frente a la revolución), valor del orden y ta tradición. Sin embargo, históricamenté, ta.mbjf-n se Je: puede situar 
como ''un sistema de ideas confesional. parlamenia.rista, legalista, partidario de la tradición republicana ... ", 
en1re otros rasgos (página 38). 

Sin embargo, corno re.sume c:1 autor en su introducción ... el pensamicnlo del Partido Conservador es toda­
via, en cierto modo, una inc6gn.ita en la historiografía chilena'\ Así, por ejemplo, fue fervoroso adversario d.el 
liberalismo durante todo el siglo XJX, pero pactó con el Partido Ltoeral en 1932 y -<:on mayor claridad- en 
1966 para cavar-su propia tumba. 

¿Qué era la buena prensa? León XIII, el Papa de:: la R.erimt Novarum señaló eo l 890que "conviene que los 
católicos opo.ngan la prensa buena a la mala para la defensa de la verdad, para la tutela de la religión y 
sostenimiento de los derechos de la fglcsja". Con estas palabras Su Sant.idad Uamaba a sostener y respaldar la 
buena prensa. 

Esto, incluso años antes, habla calado hondo en Chile. donde no se dudaba en disponer de instrumentos 
como libros, diarios y revistas para la propaganda católica. 
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En Chile. Ja prensa del Pan.ido Conservador es distinta de la pelucona de Ponales. al menos en cuatro 
aspeétos centrales: nace inspir8da dc:sdc la opo·sic:ión, por lo que es sustancíalmcntc más crítica; su inspin,.cjóo 
no es sólo polttica, sino que también filosófica y religiosa; se enmarca denU'O del conjunto de iniciativas que 
la lglcsia asume para restablecer su influencia social, y es tributaria de la masificación de la prensa, lo cual 
ímplica una mayor periodicidad, número de ejemplares. meior ilu~tntción. etc. 

En ocasior,es no es posib1e distinguir la prensa conse.t'Vadora (del pan.ido) de la buena prensa (de la Igle• 
sia), porque entrelazan temas y posiciones. El origen de ambas, sin embargo. está en la Revista Católica, de 
abril de 1843, mienll'BS la prensa conservadora se consolida con El Conservador ( l857) y El Bie" Público 
(1 863). 

Desde el punto de vista pcñodisdco, los editores y periodistas mantenian un lazo visible con el partido, 
incluso cargos c:n la oolectlvldad. Diputados c~timaban que el valor de la prensa era comRarablc a! _hemiciclo 
parlamentario y aJgunos no dudaron en llamarlo el C\larto poder. 

El plan de difusión inctuia la extensión de la prensa conservadora al r:esto del país, lo que dio inicio, como 
dice el autor, a Jas 1"plumas itinerantes .. , que fundaban y sostcnian periódicos en diversas ciudades, De esta 
manera, a la Unión o el Estandarte COJ.Ólico se sumaron iniciativas como El Amigo del País en Copiap6; el 
Diario Austral en Tcmuco. La Auroro c-n Va.ldivia o la Di.u;usión en Chillán. 

La unión de ideates y de trabajo entre la Iglesia y el Panido Consen:ador se qbserva también en la prcn.,t;a, 
en que los medios leníaa una ciena matriz de evolución: primero ligados a la Jg1esia._ luego se cedían o 
1raspasaba11 a los laicos. üna diforc-ncia clara. sin embargo, en,. que la prensa conservadora era más contingen­
te. &ente a una Iglesia que se mantenía más en el plano doctrinario (por ejemplo, en el tema de la libertad 
electoral). 

Un último aspecto iniercsante que nQ quiero dt:jar de mencionar son las a◊taS que el autor dedica al tema 
de la libertad de prensa, tan vigentes al dia de hoy. La postura conservadora sobre el particular podemos 
resumirla asi; a favor de la libertad de prensa, en genera); pero no a una prensa irresponsable o sin ninguna 
regulación, Jo que no significa cm ningún ~so una contradicción. Sin embargo, el Partido Conscrvadortuvo 
vacilaciones frente al comunismo, al que no siempre reconoció legitimidad para ejercer la profesión periodís .. 
tica. · 

El 1crccr estudio tiene como autor a José Dlaz Nieva. académico español que se ha interesado especial­
mente pt,r nuestro país. Se refiere el profe-sorOlaz Nieva a un tema poco trabajado: .. Juventud conservadora y 
fascismo: f'atange Nacional". 

El tema es doblemente interesante, ya que j unto con 1cncr un vaJor en si _mismo, es la base del futuro 
Panido Demócrata Cristiano, que hasta c.l día de hoy se mantiene: como Ja principal fuerza poJítica del país. 

La FaJange Nacional Liene su origen en jóve.nes católico~ del Partido Conservador q_ue, a la luz de las 
encíclicas sociales. buscan consolidar uo compromiso político. La novedad del esrudio radica en que eJ autor 
busca demostrar, con una importante consulta de fuentes, los vinculos doctrinales y fonnalcs entre el nuevo 
grupo chileno y su homónima espaifo!a de Jose Antonio Primo de Rivera. 

Para ello, Dia.z Nieva muestra que, en sus aspectos externos, una primera comparación radica en la ... inci­
pienl'e militarización de la Falange Nacional" (página 68), sobre todo nc-c:csaña ante los permanentes ataques 
callejeros d'C nacistas, socialistas y cómunistas. Un segundo aspeclO es d lenguaje de la organización: té:rm¡­
nos como .. camarada'., para dirigirse a otros miembros de ta organizacíón son propios de la Falange E.spañola. 

El tema cobra nueva fuerza al revisar los bimnos-instituc1ona1cs= que se aproximan a) famoso ••Cara al Sol" 
hispano. Veamos una estrofa del "Hlmno de la falange Nacional" de Eduardo Frci en Chile: 

La$ enseñanzas Aamcarucs al vl.cnto 
la mirada clavada en el sol 
sef\aJemos la rula que lleve 
e l futun:> de Chile hada Dios, 

Por Ultimo, un tercer aspecto es el s(mbolo de )a Falange Nacional-' heredado por la Democracia Cristiana: 
la flecha roj-a enmarcada en un rombo blanco sobre un fondo azul. En la. flecha, algunos han querido encontrar 
reminiscc:ncias de ]as cinco flechas de la Falange &péñola. 

Junto a JQs aspectos ex.ternos, Díaz Nieva ve similitudes doctrinales entre ambas falanges, que resume en 
cinco aspectos: la idea de que vivimos un mundo en c-rlsis; la critica a los panidos políticos. asumiendo una 
posición tercerista¡ el nacionalismo¡ el hh--pa,,ismo; el corporativismo, 
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Todos esos aspectos., en distinta medida, tic-nen fuer¿a en la Falange de Frci, en Chile y en su stmi\ar 
espanola de Primo de Rivera. l'ara ello, el autor hace hablar a los falangistaS chilenos de la década del 30, que 
en revistas como Li.rcay exponian con fuerza la doctrina arriba resumida. El tema, me parece, C$ digno df 
seguirse estudiando, patticulanncntc porqué muc.bos de esos conceptos, hoy ptácticamenle olvidados, de tiempo 
en tiempo vuelven a resurgircon fucri;a. 

Como afirma el autor, a modo de conclusión, la postura actuaJ de la Democracia Cristiana en nada obsta a. 
que sus predecesores hayan LCnido planteamien1os, en diversos temas, distinlO$. La evolución política hac~a cJ 
socialismo comunitario es claramente posterior, así como sus aJianzas con la centro izquierda u otros temas de 
interes. 

Mario Valdés Urrutiadesarrolla a continuación un análisis respecto a "C0nservantismo y nacionalsoc.ialismo 
chilenos: 1932--1938 ¿Convergencia o antagonismo?". 

En realidad como sostiene el autor, ambas alternativas tienen profundas diferencias. históricas y doctrinales~ 
Tienen un origen claramente distinto: mientra.~ los conservadores surgen, según vimos. de 1a crisis político­
religiosa de mediados del siglo X1"1 lo,s nacistas chilenos se originan a partir del sentimiento de c-ñsis que 
perciben hacia l 932 personas como Jorge Gonzl\le-z von Marécs o Carlos Kcllcr, c-l líder y e) intc1cctua1, 
rcspcctjvamcntc, del nuevo movimiento. 

Por otro Jada, los conservadores nunca. ahdkaron de su condición de partido político, mientras los nacistas 
hablaban de si mismos como un movimiento, calificando a los panidos de. .. guaridas de politicastros ... 

En c.uanto a la proveniencia social, también hay diferencias: mientras los conservadores cruzaban lodo el 
arco social, los nacisw se concentraban principalmente en los sectores mesocráticos. 

En lo doctrinal, las diferencias si: acentúan. Veamos algunos ejemplos trabajados por el profesor Valdés 
Urrulia. 

En lo político: los conscr\'adorcs prc6crcn la división de poderes. mientras los nacistasse declaran inequj. 
vocamcnte antidemoc.rát1eos. En economia: partidarios del liberalismo económico. los c.on.se.rvadores; proc1ives 
a un Estado fuene. los nacisu1s. En religión: fos conservadores ligados a la Iglesia; los nacista~ habitualmente 
distarues de. ella (aunque con algu11os acuerdos específicos). 

Un tihimo aspecto lo observamos en el plano contingente. lJn ejemplo evidente es el va.lar que el Movi• 
miento NaClonaJ Soc:ialista Chileno asigná a la violencia, de lo cuaJ dan mliltiples pruebas en las calles. Sin 
embargo, con más clañdad se aprecia la distinción en el gobierno de Arturo Alessandri. 

En el segundo Gobierno del León. los naeístaS se oponen, mientras los conservadores se suman tras ser 
denotados cl,cctoraJmcntc. A finales del periodo, los conservadores apoy~n a O~'tavo Ross Santa María. 
mientras los nacistas- enlre otros- optan-por Carlos lbáñez. del Campo. Un acontecimiento, por todos conocido, 
cambia el curso de nuestra historia: la matanza del Seguro Obrero. del 5 de septiembre de 1938. En ese cruento 
hcch9 mueren 63 nacistas y, con cJJos. muere tambibl el nacismo chileno. Lo quf: queda do e11os IJama a voU1.r 
por Pedro Agu!rre Cerda, candidato del Frente Popular, que vence a Ross por 4.111 votos. Se estima que los 
nacisras habían aportado unos 30 mil sufragios al radical Aguirrc. Cerda. claves µara su victoria electoral. 

El intc:rcsante estudio conc}uyc con la última época del Partido Conservador, de ahí que se tiL,1la "'Deca­
dencia y extinción del Panido Consen•a.dor Chileno, 1938·1966°, del autor Jaime Etcbepare. Este periodo ha 
sido recientemente abordado en otro trabajo de la historiadora Teresa Pereira: ·'El Partido Conservador, t 930. 
1965. Ideas, figuras y actitudes". 

Por la claridad de su expos.ición, el autor divide su esrudio en tres periodos: 1. El Pru:ddo Conservador, 
fuerza política de gran influencia co e) plano nacional, hegemónico eo el campo católico, 1925 .. 1949. 2. La 
pugna y polarización de las coJccdvidades de inSpírución cristiana, 1949-1961. 3. Prcdominío del Partido 
Demócrata Cris'tiano, decadencia y extinción del Partido Conservador, 1961-)966. 

Este periodo, que me cotTCSpondió vivir en carne propia. marca, como dijimos, la extinción del Pan.ido 
Conicrvado¡. 

EnL-re 1920 y 1932 el panido tuvo diversas posiciones politic:as: oposición férrea.a Arturo Alessandri en su 
primera administración; apoyo a la Junta Militar de 1924 y al corto gobierno de Emiliano Figucroa Larraín; 
algunos conservadores apoyan a .lbáñcz incluso; en medio de la inestabillda.d polfdca de 1931 • l 932 apoyán a 
Juan Esteban Mo,ucro y, finalmenre, s-e j uegan por Ja restauración del orden insdtuciona) en Chile. 

Hacia septiembre de 1932 tiene lugar la XJ Convención· Genetal del Partido Conservador y para las clcc~ 
cione.s de ese ailo deciden llevar su propio candidato. resultando nominado Héctor Rodrlgue1,. de la Soua, que 
obtuvo una tercera mayoña uas el León de TarapaciÍs que regresó a La Moneda y el líder de los sociaUstas. 
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Marmaduke Grove. Sin embargo, en el á.mbito parlamentario, los conservadores sólo fueron superados por el 
Partido Radical. Con todo. como sabernos, el part-ido finalmente ap0yú a A1cssandri durante su Gobierno. 

Durante ta década e.l panido sufrió profundas ttansformaciones, básica.n:u:nte a raíz del surgimiento de la 
Falange Nacional, que ya hemos comentado. Abara bien, los cambios políticos significan nueva-t alianzas. 
Así, conservadores, liberales y dcmócnuas designan como su candidato a Gustavo Ros:s, quien fue derrotado 
por el Frente Popular de Ped.to Agulrre Cerda, lo que agudiza la pugna lncipicnlc entre la Falange y el partido. 
Como en política las cosas son curiosas, en las elecciones para suceder a Aguirre Cerda loi. conservadores 
apoyan a Carlos lbAnei, quien resulta derrotado. L,a Falange. apoyó al nuevo Gobierno de Juan Antonio Ríos, 
provocando nuevas disputru. con el panido. 

Momento clave fue 1946: nuevamente se convocan a elecciones presidenciales y tos conservadores se 
unen al doctor. Eduardo Cruz Cake. Do estas elecciones, en lo personal, guardo mis pñmeros recuerdos poli• 
ricos, cuando con mi padre asisLI a esperar el tren de la esperanza que llevó a Buin al recordado lidcr del 46. El, 
inclusive, logró el apoyo de la f alange NacionaJ. Los resultados, nuevamente, no acompaftaron a los conser-­
vadoi:es. que fueron dcrrot~dos p0r Gom·.á1e2! Videla. 

Tras las elecciones quedó descubiena una nueva djvi.sión interna del partido, representada por las posicio .. 
oes socialcristiana$ (de Cruz Cokc) y lradicionalisw (Héctor Rodrigucz de la Sotta, por ejemplo), que demos­
traron tener iguaJes fuerzas en las urnas. U n hecho ajeno -la proscripción poHtlca de1 Partido Comunista­
signific.ó una nueva división. al oponerse Cruz Cokc a la Ley de: Defensa de la Democracia. EJ año 1948 será 
el origen del cisma eon..~ervador. Adicionalmente, en las elecciones parlamentarias de 1949 los t:radicionaJistas. 
fueron superioics a los socialcrisrianos. Sin embargo. el toma incluso fue 'Jlevado al Tñbunal Calificador de 
E.lecciones para que determinara quitn e:ra el verdadero Panido Conservador (}as páginas. que recomendamos 
leer, abundan en detalles del proceso de ruptura). Ffoalmentc.1 el Partido Conservador se dlvidió, y surgió con 
firmeza el Partido Conservador Tradicionalista, que incluso tenia más senadores y diputados que los 
socialcristianos, que se quedaron con el nombre. 

No me qu.iero detener en datos y cifras. que aparecen con cñteri.o y acopio de fuentes en las paginas del 
esrudio. Sin embargo, es cvidcnLC que el conservantismo comienza a decaer sistcmitLicamcnrc en la politiea 
chilena, al punto que en 1958 decide no llevar candidato pro¡,iO, sino que apoya a Jorge A1cssandrt Rodríguez. 
Adicionalmente, muchos conservadores desertaron hacia el frcismo, y la antigua hegemonía conservadora 
sobre los ideales sociales y polhioos de los cat6Jicos cm fuenemc.nLC di.sput-ada por el nuevo PartidoDcmóeta· 
ta Cristiano, he.tedero de la f'alangc. 

En las elecciones municipales de 1960, conservadores y dcmocraraeristianos prácticamente empataron en 
las umas. Un año después, c:n las parla.mentarlas, .la Democ:raofa Cristiana superó al Partido Conservador en 
15 mil votos (ambos co.n dos senadores, pero In OC con 23 diputados, seis más que los conservadores}, 

El final. de sobra conocido, surge en forma tangencial en el estudio de Etchepare: Fre-i asume el Gobierno 
con amplia mayoria en 1964, apoyado a regañadientes por el Partido Conservador. Un año después, el centc• 
nario partido sufre su peor derrota hi$.t6ríca. al obLcner en las parlamentañas un magro 5, 11% de los votos, :tin 
lograr elegir senador alguno y con apenas tres diputados. El fin estaba cerca y su origen era una fusión con )os 
liberales y la Acción Nacional de Jorge Pral Ech•u~n. En junio de 1966 el Panido Conservador dejó de 
existir. 

Unas úlrimas palabras me invitan a una breve reflex.ióo. El estudio concluye con un capítulo sugerente 
"Epí1ogo. ¿Qué resta del conscrvantismo hoy?t•. La pregunta, sin embargo, queda abiena y es digna de un 
estudio más amplio que las interesantes noLas con que concluye el fibra. 

Pero revisemos algunas ideas: 
¿Qué fuerza tuvieron los conservadores en el nuevo sistema económico del cual hoy se jacta. Chile? 
¿No son algunos conscrvadorcs·quicncs con más fuerza defienden hoy las amenazas a Ja libertad de prensa 

que - en delicados temas- han suflÍdo algunas ideas .. conservadoras?•·• 
¿Ni hay vigencia de la~ Ideas conservadoras e incluso faJang,isw en Ja defensa pennancn~ de la famllia y 

su base fundamental, el matrimonio indisolub)e? 
¡,No hay una dcrta vocación pública de muchos de los hombres de hoy surgida del aprecio y admiración 

de figuras como Eduardo Cruz Coke. o Juan Ant0nio Coloma., entre otros destaca.dos conscr\'adorcs7 
Por último, estoy seguro de no ser una casualidad que, entre muchas opciones, uslédc$ hayan escogido hoy 

a un conservador para presentar este interesante libro, viejo conservador que desde e1 servicio público sigue 
trabajando con entusiasmo por Dios, la patria. y la famil.ia. 
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